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Sub umbra illius,qur.m desideraveram, 
sedi. cant. c. I I . v. I I I . 
A la sombra de aquel, á quien yo habia 
deseado, me senté. 

S RES son las mas grandes festividades de la VIRGEN MARÍA, 
Señora nuestra, á cuyo rededor se agrupan todas las demás; así 
como tres son los singularísimos acontecimientos de su extraordi-
naria vida; uno en el principio, otro en el medio y otro en el 
fin de la misma. En el principio, en su CONCEPCIÓN sin manci-
lla sale de la boca del Altísimo [1.] primogénita con preferen-
cia absoluta sobre toda otra mera criatura, risueña como la al-
borada del dia mas alegre, bella y apasible mas que la luna en 
noche serena, pura y resplandeciente no como el sol, ni como el 
ángel, ni como el serafín mas encumbrado, sino semejante solo á 
su HACEDOR: los astros de la mañana la saludan, el sol y la lu-
na la admiran, las hijas de Sion sorprendidas salen por mirar-
la, y el mismo Dios su Criador la aplaude y enamorado de tan-
to primor, la dice: averie ocutos tuos á me, quid ipsi me avolare 
feserunt. [2.] 

En el medio de su Santísima vida llega á tanto el suavísimo 
olor de sus virtudes, que9 se eleva hasta el cielo, hinche el espa-
cio de las esferas, penetra hasta el reclinatorio del Rey de la 
gloria y atrae desde hallí con tan rico aroma al Unigénito que 
está en el seno del Padre: entonces el Verbo de Dios se hace 
hombre; Ella se hace Madre, pero Madre Virgen; su dignidad 

(1) Sap . (2) Cant 6. 4. 
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da? si tan altos son los principios, ¿quién tocará los fines? Si 
el cimiento se colocó sobre los montes mas excelsos de santi-
, a Z r J i q 7 °J°, a l s n z a r a á m i r a r e l rem!lte a l t í ámo de pa-
lacio tan suntuoso? No, confesémoslo ingenuamente, no es da-
tól d ¡ r é y a « « m i « , ^ s ni descri-
rntt f t T f ^ c m ü e ° t o t a » grandioso: él supera con 
mucho a todos los artificios de la elocuencia mas valiente y a-
un a la mas vasta capacidad angélica. Los transportes de a-
quella alma purísima, la fiesta del cielo á la entrada de la s t 
ñora la inmensidad de su premio, la. gloria de su Criadot 
¿quien pudiera al menos barruntarlo? 

¿Qué haré pues Señora mia en este dia de tus glorias? ha-
blarlas no me es dable, callarlas es imposible, ¿que haíé? sino 

mi absolut 7 F " 0 * Y ^ W 7 humiíd ine t nu ab o uta insuficiencia; y pedirte que ya que mi torpe leu-
g u a j a 4 oscurecer y empañar las glorias de tu magnifico triun-
fo, re ibas siquiera el amor filial con que lo celebra esta mi san-
U Iglesia, de cuya devocion debo ser hoy pobre intérprete 
Alcánzame te ruego la gracia que para ello necesito. ^ 

AVE MARIA. 

h ^ l t f a " i e
B

m f a í f 0 misterio de suma misericordia) 
ha ordenado la Providencia del Señor, que la Santa taJk 
multiplicase las festividades de María, Nuestra Eeina y S 
ra: para que asi como su protección es perpetua, es continua 
es umversal; así nuestra memoria fuese'peremne L s ra gr ! 
titud sincera y nuestro amor y confianza filial y sin límites 
Pero á decir verdad, entre todas estas solemnidades ¡ c S F o t 
tiene la primacía? ¿no es indudablemente aquella que c l e b t 
el mayor de os acontecimientos de la vida de María? y he aquí 
desde luego la razón cabal, la aplicación sa t i s fac to r iadep" 

U 1: d ¡ s a i , a t e m * * * » > 
(o) Ps . 8 6 F u i i d a m e n l a e jus in mont ibus s?nctu . 

qué, la Asunción de la Madre de Dios es la mas antigua (le 
las festividades de María, celebrada en la Iglesia universal, 
desde los santos Apostoles hasta hoy; [6.] encomiada, no por 
este ó aquel Padre de la Iglesia, ni de un modo pasajero, sino 
por todos y de intento; [7.] defendida sin discrepancia por el 
glorioso coro de los Doctores de la misma Santa Iglesia; [S.] 
ensalzada á porfía en todo el orbe Católico por los ingenios 
mas profundos, por las plumas mas doctas, y por los oradores 
mas elocuentes; [9.] venerada en fin y reverenciada con las 
mas vivís emociones de uua piedad y devocion ardentísima 
por los fieles de todas las edades y de todos los países. Por-
que ella forma el epílogo de los merecimientos y de las glorias 
de María, y ella es también el apoyo solidísimo de nuestras 
mas seguras esperanzas mediante su patrocinio ilimitado. En 
una palabra, MARÍA asentada bajo la sombra de su bien amado 

\ en el magnífico solio de suma gloria correspondiente á su au-
gusta y excelsa dignidad de Madre de Dios y á su merecimien-
to sin igual, es á un mismo tiempo objeto nobilísimo á la par 
que tierno de nuestros cultos; y origen fontal y fecundísimo de 
nuestras dichas pretéritas, de nuestras esperanzas futuras: mas 

/. breve, MARÍA EN SU ASUNCIÓN GLORIOSA ESTA EN LA PLENITUD DE 

LA DICHA BAJO LA GLORIA DE SU HLJO; Y NOSOTROS EN LA PLENITUD 
DE LA CONFIANZA BAJO LA SOMBRA DE LA SEÑORA: Sub UmlrCl ÜllllS, 
quem dcsidcraveram, sedi. 

En efecto, para formarnos algún concepto de la gloria á que 
María es hoy sublimada, se hace preciso recorrer aunque sea 
muy en compendio los privilegios de este dia, Pero, ¿y que 
lengua los sabrá explicar? ¿quién me diera haber acompañdo en 
aquella dichosísima muerte á los santos Apóstoles, que según 
S. Dionisio [10.] testigo presencial, se reunieron milagrosamen-
te allí, para poderla yo describir? ¡Oh y quien hubiera asistido 
á su gloriosa resurrección, y hubiera visto levantarse aquella 
mística Arca de santidad por manos de millares de ángeles y 
ser conducida procesionalmente hasta el Empireo! Espectácu-

(fi) Veanse los mer.ologios griegos y martirologios la t inos. 
(7) Yease á F r , Lu i s de G r a n a d a sobre el a sun to . 
(8) Consúl tese á S . T o m a ? . 
[9] Yease entre o t ras la coleccion comple ta de los oradores f r anceses 

rec ien temente impresa en Par i s , 
[10] D . J o a n . D a m . O r a t 2 de dormit . Yirg. circa finem. 
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suprema alegría; ] a « « S » f ^ 3 C r e e e s ¿ 
da de los fulgo r e s d e amella " p a n d e e « henchi-

• " í la vw encantadora de e ^ f e ™ ® " 1 ! y * «sonar a-
ronde amor a q u e C t p e r i ^ T n M ^ ^ S e d ™ « " 
mas alto la acción de g S f ^ g e n c i a s y resonó en lo 
« f e - « ta*. a a n z a : 

este hondo y oscuro valle de u Z ' n ° S ° t r o s mort®les en 
nes del rio de Babilonia W a v k f ™ " 8 ' S e D W ° S á l , s 

templar 4 María que sube d e n u e T ^ « ^ d e : » l o o L excelente, así nos unimos en esp í r i tu^ ! ? ^ "" * * * m a 8 

angélicas que la acompañan, 2 « L Í V d e i n t e%encia s 
7 alegría purísima nue „ • t l an sP°rtamos de re«-ociio 
t -Uas q u L e C ^ 3 1 , l a toa y ¿ -
ya escuchar las melodías a n S j „ ^ c r e e m o s 

á SU encuentro al viejo Adán al v«' 9 w P ^ C e n o s T e r 

OS creyentes Abraham, al rey' d J í ^ / T ' * P a d r e d* 
temando un cantar nuevo á 1 ? , i ? t a n d o d o JÚM<> 7 en-
boIo por mirar á e s t a T h L C ^ ^ * * d e I o S 

por aquellos moradores de l a r i o r k , J a S r a c l a d a OT* pasaría 

leDguaenmqudec;SDQT S T S a e f l S m ° y ía 

«a que sube, 1a gloria de su c C p o la ™ d e l a * * 
su alma y aquellos muidos t d e I 8 » de 
entre el Hijo y k M a d f &

 co¿ ósculo de amor 
adelan ándose el Hijo al ver vé4- ? 1 ' h e ™ a n ° S 1™ 

a l encuentro, la estrecM c o 7 ™ ? M a d r e Ja 
e m e n t e la siniestra bajo s u o Z a V * y p u s o t i m í s i ~ 
detíera fc amplexabitur. J *»«» *9¡U meoct 
Ihsimo epitalamio: [12.] „ Z e t u r 1 f ! e d i j ° be-
~ o n los espíritus COn 

tan extáticos ¿quién es ésta que s u f e l -i00-08 66 P r e g U n -
. ' 1 I e n a de deleites, apoyada y r e c i t é 6 5 6 d e s i e r t » del mon-

tosa como la alborada del <S ^ f ! S o b r e s » ™ado; gra-
y magestuosa como un Ü * ™ ° S a J como ¿ ^ 

glande y ordenado ejército? ¿ Q m e ¿ 

fi"] cZ:l:«Tm-T-M-

uta? ¿Quién es ésta, repite el otro coro, ésta que sube del de-
sierto, su estatura gallarda como los cedros del Líbano, su ca-
beza como el Carmelo, sus ojos divinos, vivos y hermosos _ co-
mo los estanques de Esebon; su fragancia como el suavísimo 
aroma compuesto de los perfumes de la mirra y del incienso, cu-
yo grato olor despedido por sus vestiduras hinche los cielos? 
¿quce est ista? La voz del Hijo se hace oir, y sus robustos a-
centos resuenan en las bóvedas celestes diciendo: ven amada 
mia, paloma mia, hermosa mia, toda inmaculada, ven del Líba-
no para ser coronada veni, coronabais; [13.] por que ya pasó 
el Invierno, cesado han las aguas y el rigor de los fríos, ya 
brotan las plantas y se visten de verdor y flores los campos 
levántate amiga mia y ven: surge amica mea et veni. 

Mas ¿quien podrá explicar, ni aun pensar la alegría del co-. 
razón de la Virgen Madre al escuchar tan dulces y regaladas 
palabras de Hijo tan amado y tan glorioso y tan deseado? ¡Oh! 
cuan pobre es en comparación de esta dulzura aquella del Patri-
arca Jacob, cuando á la vista de su amado José prorrumpió en 
estas tan expresivas palabras: (14) ¡Ahora si, hijo mió, ya mo-
riré aleare, ni la muerte misma perturbará mi alegría por ha-
berte visto cual te veo! Así llegó María á las puertas del cie-
lo; y á su llegada los ángeles que la venian cortejando dijeron: 
[151 Príncipes que custodiáis las puertas eternales, levantad-
las para que entre la Reina de la gloria: si quereis saber ¿quien 
es Ella? Ella es la esforzada y poderosa en la batalla; la que 
quebrantó bajo su planta la serpiente antigua: alzad pues vues-
tras puertas eternales y dad paso á nuestra Reina: si de nue-
vo preguntáis ¿quién es Ella? sabed que Ella es la madre de 
nuestro Dios; Ella es la Reina y Señora de la gloria. A su 
entrada se agrupan millones de millones de ángeles para mirar-
la en su glorioso tránsito por las magníficas galerías de aque-
lla celestial mansión ricamente vestidas de suprema gala para 
fiesta tan grandiosa; y se agrupan y se estrechan y se apiñan 
en tal grado que, como los vió David mil años antes, los an-
geles que hacen la guardia á la Señora, mandan á los ángeles 
que habian quedado en el cielo, que abran camino y den paso 
á la Reina: iier facite ei....iter facite ei: [16.] y ellos la mi-
ran y se recrean en mirarla y no se sacian con verla: y Ella 

(13) C a n t . 4 . 8 . (14) Gen. 46. (15) P s . 23. (16) P s . 67. v. 5 . 



domos de todas las rá-tudes J n ? ? T T I s t o s a d e *• 
la gloria, y toma asiento en ' e f t o t I f f ^ d e ! B e y ^ 
gf diestra: (18) y allí desean™ T , 9 , b m e P»í"rado á 
bien amado de su alma,. f a jó la soab r a & 

. foro ¿y quién d n d a r á " adrn f d f ^ 'AS. 
«al correspondiente á a q u e Ú a r f S f ^ 6 . g l ° r i a e s ®-
Concepcion inmaculada, y aumentada con r e C Í M a e n ™ 
hasta su felicísimo t i ¿ C o ? m L Z T ™ CaSÍ Í n M t a s 

también este dia la Señora u f í o f e v ? i - f T 0 ™ ' r e c i » 
S m r f A c c i ó n «obre todo lo c r i * i * <!e domÍDÍ<> 
™ a d a Emperatriz Soberana X el M o l r ° 7 ® e f e c t ° 
mo: su nombre au°nstn se ¿ í „ ' I a t l e r r a y el abis-
manda p r o n u n c i a r T o f p ^ o ^ r S l f ^ ^ 
fin besa anonadado su planta: m S á l a T ' ' e I S e r a " 
ratos celestiales le inra rendid, T r • z a d e I o s eiér-
Profetas, los ¿ J ^ t t ^ Z ^ 1 # 
den homenage, y la aclaman X ^ r ¡ e rin" 
na de nuestro Pueblo, alegría^e nu™tn nol r ^ S10 ' 
W 7 sus infelices secuaces aullan d e f u r í r W 

fuga se esconden en lo mas hondo del T J % 
to ¿quién duda que sea en pro del ho t ib t l o d o 

der vastísimo, ese imperio C i a d o Í T E s e 

quien aprovechará sino á noso íos ¿erTos b™"10 a b s ° l u t o ¿á 

fin de tan amable como a u g u s t e R e i X ' ® 
nosotros serán aquellas e n t a S f a T M ^ W / ¡ ™ P » 
rá su imperio sobre sus obedientes á n t t f ' q U é fin eJ e r c e-
tutela? ¿en qué ocasion despTeÍrá tSdl ' V " * 1 ™ e s t r a 

formidables huestes infernaLs t n o ™ , SU c o n t r a ^ 
JOS? Nuestra es pues P e r n o s sus bi-
mestre su poder y su i m p e n d e s ? "" m a S n í f e o W o , 
qn los bajo su amable y ¿ S a r S ™ * " T * " * t r a n -
dmleravermn, sedi. SOmbra: mi Mm, } i m 

Jstrtzs: T I S T E « > A . 
me leemos en el L i b r o T S m * e I 

^ n Tobías y le dijo: 

insigne conductor? ¿que cosa podrá con-espo5der a >u» benefl 
3 2 ? él me ha llevado y traído sano; él me ha dado esposa; el me 

toó de los peligros del camino; él causó la alegría en la casa de 
i d esposa y de mi Padre; ¿qué le podremos pues dar que sea 
condigno? ¿a s pidote, Padre mió, que leruegues se digne tornar 
Z l í la mitad de todo lo que ha tado Paxéceme^ dy 
oue al entrar María en el cielo se presenta ante el solio .leí 
Eterno Padre su Unigénito humanado, y presentándole a Ma-
ríatedice: Padre núo que me engendróte en os respland., 
ras de los santos muy mas antes que M i a r a ^ t a e r o > de U 
mi««™ r 2 0 1 en el Hoy de tu eternidad, aquí tienes a mi 
S r d I ' q i n nací i el tiempo por amor 4 los ^ 
Ella me vistió en su vientre con esta humanidad; p i . LUa 

,in4-v;/. a RUS T)eclios con dulcísima leche hila me nocí tu 
r la pers^uclon de Herodes; Ella me llevó y me trajo sano 
del S acompañó, me sirvió, lloró conmigo; no me des-
amparó en el Gólgota, ni se me apartó en toda n n ^ ^ 
ñutes bien se asoció conmigo para la grande obra que me man 
daste de la regeneración del hombre, de la reconcitaon del 
Cielo con la tiena, de la redención de la humanidad : Ella h -

o la alen-la en la casa de mi esposa la Iglesia; y hoy a en^-
tec también en la casa de mi Padre, la gloria. Ruégete pues 
P a d r e mió que le demos no la mitad, sino todos los bienes que 
vo he S con mi Encarnación y tú me haz dado. _ Suya sea 
H 1 a suyo mi triunfo, suya mi Iglesia, suyo mr Reino y 
2 f d T y nd poder. Al punto el Padre con el Hijo y el Es-
l i l u reciben á María, la coronan, la sientan en el solio y la 
S a n por CoOREEnESTORA del linage humano, por Madre ver-
S e r a de Dios, por Keina y Señora de la gloria y de la Ig e-
sfa y de a ™ ¿o» entera. El Padre decreta que toda a ^ 
r a del Hiio humanado seda en honor de la Madre: e l & j o 
manda qu¿ ninguna gracia se otorgue sino por su conducto: 
S V I p i r i t S Santo quiere que su Esposa sea d . M » 
rio de toda la Trinidad, y que sea v e s t i d a de U glona de la 

Al instante mil voces de alegría resuenan en 
S ^ e n k i e r ^ ^ n la creación entera; y María sentada 
b a j o la'sombra del bien amado de su alma, Hena de glona y 

P , (21) S, Bev: Vestis e ; ,m 7. bSh'^-I 
(22) S. Ber. omnia nos habere voluxt per Mar.am, (.o) a. «t 
gloria majeslatis. 



cubierta de magestad, descansa de una vez por siempre en el 
supremo gozo que cabe en el corazon de una pura criatura: 
sub umbra Milis, qucm deskleraveram, sedi. 

Pero y bien, ¿la Señora por hallarse en este triunfo y su-
blimada á tanta gloria, habrá despojádose de los sentimientos 
maternales para con nosotros, por hallarse ya despojada de 
nuestra miseria? No, mil veces no: demasiado alto nos habla 
la montaña de Judéa á donde María fué presurosa sin esperar 
á ser llamada para santificar al Bautista, para llenar del Espí-
ritu Santo á Isabel, para formar la alegría de aquella casa: [24] 
dígalo Caná de Galilea en donde María sin dar lugar á que los 
esposos sufrieran el bochorno de la falta de vino se apresuró á 
remediarlo: (25) hable el Gólgota, en donde María nos recibió 
por hijos en la persona de Juan: hable por fin la Iglesia uni-
versal y hablen todas las generaciones á la vez, las cuales una 
á una han venido proclamando á María con el dulce epíteto de 
bienaventurada, porque el Omnipotente obró en Ella cosas gran-
des en su favor, y por medio de Ella las está obrando sin cesar 
en favor nuestro. [26.] Sí, hermanos mios, desde que María se 
sentó en el Solio de su gloria, puede decirse que la humanidad 
entera se sentó con Ella también bajo su amparo, y se puso al 
abrigo de todos los males bajo su sombra; porque por medio 
de Ella cómo dice S. Agustín, mutatur natura protoplastonm 
todo se mudó; y aun los mismos males, para quien quiera a-
provecharlos, se trocarán en bienes: sub umbra iUius, qucm deside-
raveram, sedi. 

Y si volvemos nuestra consideración á la Sta. Iglesia Cató-
lica erigida por los santos Apóstoles bajo los auspicios de Ma-
ría cuya ASUNCIÓN celebramos, ¿que tenemos ya que estrañar 
los innumerables beneficios con que el Señor la ha privilegia-
do y honrado sobre la tierra, debido todo sin duda á la pro-
tección de María? á Ella, sí, á Ella le es deudora de esa fé 
divina sellada con la sangre de tantos millones de mártires; 
que ni todas las convulsiones antireligiosas, ni todos los esfuer-
zos de la heregía y de la falsa filosofía que con especiosos nom-
bres todo lo ha querido falsear en la última época, ni el infier-
no mismo con toda su astucia han podido arrancarla: á Ella 

(24) S . L u c . c, l . c v, v. 3 9 et sequent , (25) S . J o a n . c. 2.° v. 1 
et sequent , (26) S . Luc . c, 1. 

debemos esa ^ J ^ ^ S S I ^ T 

María ni las puertas del infierno prevalecerán 

te4 nunca la fecunddad ' ^ f ^ ¿ p a r a que em-
los siglos: [29] a t t o s t e s b g o s cuan-
peñatme en h a y en la universal? ésta 
tas Iglesias parciales ha tabdoy 7 & d 

nuestra, es una de eflas, towiM, \ o r i a a e s c i e n d e María y 
como desde el magnifim Solio de ^ | ^ a 

viene con prisa á visi ta ^ M ^ J e n 
misma esta viña ^ ^ S X t a s , alli en el Tepeyac, 
el lugar mismo 'lorias, el timbre de 
tenek el monumento P ^ * ^ ? « g p M . 

monumento de su elevación al rango ™ ^ n 0 
pales de la Iglesia mexicana; f lué to* p J ^ ^ e n 
l enternece al leer que ^ W « ^ 1

 p i o s r a h o n o r 
que estamos, está mandada e n g ^ a &o ^ ^ ¡ ^ 
% la la t í s ima M a d ^ w te ^ e s t a Iglesia y 
Tirmnis Lucís, bajo cuya itutela I®'aa ^ 
J a d y Diócesis; y su Pastor y si W e s p e c i a l í -

fieles. Con que también n o s ° ™ í / d e b e m o s descansar tanquí-
sima ¡y qué d i c h o , " I Z t ^ t o y ^ e í los cielos: 0 
los baio la sombra de la nema u J 
umbra itim, qum desidwaverm u*. buena, por-

¡Oh Señora y Rema mía! ^ magníficamente 

t e r ram. (30) Apc. c. 12 v. 1. 

UNr.T"Stü* !> DE NUFVC15W 
? : • •-, Vr'vcáa y Ten» 

e e 1 1 o 



<íe la creación entera que postrada á tus piés te venera por sü 
Emperatriz Soberana; y en tí reconoce la primogénita que sa-
le de la boca del Altísimo ataviada de la mas brillante hermo-
sura, apasible y encantadora mas que la luz en el dia prime-
ro de los tiempos, rica, poderosa y revestida de magestad: sea 
en hora buena, porque hoy recibes el premio amplísimo debido 
á tus merecimientos y virtudes, y correspondiente á tu dignidad 
infinita de Madre verdadera de Dios: sea una y mil veces en 
hora buena por estas y por todas tus demás prerogativas, por-
que hoy eres recibida por tu Hijo Dios en el lugar mas digno 
del cielo, así como tú lo recibiste en tus Virginales entrañas 
que era el mas digno que darse pudiera acá en la tierra: por el 
inefable gozo de tu alma, por el ósculo de amor que mutua-
mente das y recibes de tu Hijo, por los^deliquios de ferventísi-
ma caridad en que tu alma se derrite m la voz de tu amado. 
[31.] Goza en buena hora, Señora y Madre nuestra de este 
inmenso peso de dicha, y descansa dulcemente asentada para 
siempre bajo la sombra del bien amado de tu ánima, y recréate 
con el dulcísimo fruto de tu amor; pero no te olvides, no, que 
somos una porcion de tus entrañas, siervos, hermanos é hijos 
tuyos: nuestro es tu triunfo, para nosotros tu valimiento y po-
der, en pro nuestro tu reinado en la gloria. Bajo la frondosa 
sombra de tu amparo y patrocinio descansa tranquila la Iglesia 
Santa estendida desde el Oriente al Ocaso y <k Setentrion al 
Mediodía, y su Pontífice Sumo el Venerable Pió IX que acaba 
de coronar tus glorias con la declaración del dogma de tu In-
maculada Concepción, de tí confiesa haberlo recibido todo y de 
tí todo lo espera; escucha pues, su humilde súplica, su encen-
dido ruego: escucha el de toda la Iglesia mexicana, y en espe-
cial el de ésta de León: hoy es el día de mercedes y de gracias 
y hoy te pedimos la de que se conserve intacta en nuestro sue-
lo esa fé que tú plantaste, sin menoscabo por la introducción 
de sectas falsas en este Pueblo todo tuyo, todo Mariano; sino 
que antes bien seamos todos y siempre tuyos en el tiempo y 
la eternidad; y por tí vivamos en la gloria donde tú vives, que 
es la del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, que vive y 
reina por los siglos de los siglos. Amén. 

(31) C a n t . 5. v. 6 . 
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